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NACIONAL DE HIGIENE 

2. º Riqueza microbiana 

El  agua ae abastecimiento de Montevideo, es ex:a1ninada diaria­
mente en el Laboratol'Ío Bactenológico Municipal. haciendo .iiembras 
sobre placas de gelatina, y además se hacen periódicamente culti­
vos de 5 á 20 centímetros ctíbicos de agua, con objeto de investigar 
-el coli eornuni11 y otros gérmenes patógenos. Antes de hacer los cul· 
tivos, se deja correr de la canilla el agua <lttrante treinta minutos, á 
fin de desalojar toda el agua de la caí'lería domiciliaria. y esta\' segu­
ro de que las siembras se hacen con el agua que corre en las gn1esas 
cañerías de la calle. 

El siguiente cuadro, es el publicado por la Dirección de Salubri­
•dad, y se refiere al n(1mero de bacterias que contenía el agua duran· 
te los años 1899-19o1. Los datos correspondientes al  año 1907 no es­
tán aún publicados; los debemos á la an1abilidad del seí'íor Car· 
inelli, Subdirector del Laboratorio Bacteriológico. 

Promedio mensual y anual del número de bacterias por cen­
tímetro cúbico del agua de consumo público de l a  ciud11d de 
Montevideo. (A la salida de la  canilla del Laboratorio Bacte­
riológico Municipal). 

• 

MESES 1800 

Enero • • . . r 274 
Ftehrero • • • 

!� Marzo • , • • 
Abril • • • 208 
l\1nvo • • • • 206 
J"ur,io • • • iO! 
Julio • 224 • . • 
Agosto. • • 189 
Septiembre . • 215 
Octubre • • • 229 
N ovienÜlre. • t 436 
Dicien1bre ' • 410 

Pron1edio anuul 272 

AÑOS 1809-190: 

190(l 1n111 

. - : 

lOO'J 1 1008 

1 

278) 402 4;7 122 290 432 ü4 125 152 ' 246 12;;! 294 141 225 5v5 345 30 428 444 97 67 1 238 250 18'2 121 174 299 190 
123 �731414 109 
97 299 20:! 1 252 
U2 62 i3o 4.60 6:J 533

, 
16l '50 :.!20 244 11� -126 

139 2r:6 230 23, 

. 

1004 / rno5 1<, "' ll!'IJ; 

308 2J6 334 476 
716 42-J 7,4, 33.1 3-9 ,_ 4ijll 6. ' 2.JO 
313 � :i72 21S 
310 263 7J.1 389 
257 269 416 :c:?n 250 249 2(19 1] 
210 17-1 177 56 
14.3 120 19-! 106 
2-!S -111, 169 2.500 
3-12 ')-')· __ :, 3()'1 893 236 3.17 3Jl 632 

tO!J 2 JI .4 ·93 ◊ -

Del estudio de este cuadro J:ie deduce que la riqueza bacteriana del 
11gua d e  consumo de ifontevideo es n1uy variable, sin que se pueda 
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deducir ninguna re¡.rularíJ.ad, pue-<- si bien la tnayoría de los meses 
de invierno, Jienen lltl: i:.ifnt,. n1á,. ele,ada�. en algunos, como les de 
tnayo, junio r .,,epLieinbre 1le 19tt) r 1nayo de 19í.3, el nútnero de bac­
terias no lletla á cil!'11. E .. durante los 1nei.es <le invierno que las llu 
via,i �on 111ái frecuente,,¡ en nue�tro país; sin e111bargo el invierno de· 
10'-fi fuf excepéional111'::nte seco, y en especial el 1nes de octubrf-1, y 
titJ en1hargo eB precisan1ente en ese mes que se cita la cifra más al­
La de ª"'to� nueve últimos años, 2,ó88 bacterias por centí1netro cúbico. 

Ini,isticndo aún en los datos de este mes de octubre de 1907,. 

creenlO!l i nteresantc dar en detalle la riqueza diaria en gérn1enes del 
agua de consu1no: 

' 

Riqueza de bacterias, por c entímetro cúbico, del agua de con-
sumo de la ciudad de Montevideo, durante el mes de Octu-
bre de 1907. (151 

Día 1.0 • • • bacterias 63 Día 17 • bacterias 2,852' 
) )  2 • • • )) 96 " 18 • )) 3,295 
)) 3 )) 86 )) 19 • )) 3,197 
)) 4 • • • ,, 93 )) 20 • • )) 1,952' 
)) 5 • • 83 )) .2t . • • )) 2,127 
))  6 • • )) 133 1 )) Z2 • )) 2,986 

))  7 • )) 120 ,, '?3 • • • )) 1,206 
)) 8 • ,, 6() )) 24 • • )) 1,120 

) )  9 . • -;,,:ilG • 25 • • )) 800 
)) 10 • • ln.�16 )) 26 • ) )  686 

)) 11 . • 11 lU,03,I, )) 27 • )) 600 
)) 12 • • )) 11,IJ!O » 28 • • )) 420 
)) 13 • • .. ,, •}:.6 -·· " 29 • • )) 475 
)) 14 • • • .. � ·u ,. 1 ) )  30 • » 236 
)) ló j) :,,1 (tl )) 31 ))  �36 
)) 16 . . . )) 2,620 

Resulta, pues, que durante 11) días, es decir del 9 al 24 de este me«, 
el agua to1nada en la cartería del J.,aboratorio, presentó una enorine 
cantidad de bacterias como quizás no la tendría cualquier agua de río 
sin filtrar, el 1nis1no río de , anra Lucía, por ejernplo. 

Continuemos c:>n lo,, dato6 bacteriológicos, para después establecer 
un juicio de conjunto. 

Hemos dicho anterionnente que, en  el Laboratorio Bacteriológico-

(ló) «Roletln ll1ensnnl de Estad(-,ic·.i )l11.nicipnl del Depnrtnmento de  llontevítleo•-�les 
de octubre de lll07-BoLETf.i: DEL c:oi<•>:JII l\,-c10NAL DE IIJGJENE-Montevídco-l'lovicm­

brc do 1�07. 



NACIONAL ·DE HlGIENE ... � .. _..,, 

:\'[ unicipal peri6dican1ente· s e  i nveatíga la existencia de gérn11.:nee Jlft· 
t6genos en el agua distri buída á la ciudad. Este estudio e.r,pecia1 h11 
demostrado que, con relativa frecuencia se ha enc1ntrado en esa 
agua e l  bacillus colí co1nu1iis; su presencia se hace con cierta irregu­
larid11d, unas veces la siernbra de 15 centímetros cúbicos de agua no 
da ningún cultivo de coli, 1nientras que pocos días después éste se 
encuentra en cultivos de un centí1netro. A este respecto, el señor 
Carnelli, Subdirector de ese .Laboratorio, y á nuestro pedido, ha in­
' estigado diaria1nen te durante una se1nana la existencia del coli en 
el agua de consurno de la ciudad con los siguientes re;;;ultadós, según­
el docurnento que agregarno:s á este Inforrne: 

Investigación del bacillus <rColi» en el agua de consumo público 

- -
1 

- - � 

Contidnd Resnlt:1do 

FECHA 
em o,·ndn 

Baeil/1,s Coli de la 
iu, ·et,;ligación 

--

1908 

Abril '27. • • . • 
·;o :.. e.e . Negativa 

)) :¿$_ • • 
· i 1 

)) )l Positiva Negativa 
)) 29-. . • • • • " )) )) Virulento 
)) 30. • • • • • )) )) ·» 

Mayo 2. • • • • )) )l Negativa 
)) 4. • • • ' • " • ) )  • 

)} 5. • • • • • • • )) Positiva Negativa 
)) 6. • • • • • • )) )) >: Virulento 

Este escaso núrnero de nn:íli;;is es insuficiente para "lstablécer ge­
neralizacione1,, tanto n1ás cuanto que existe el hecho .�urioso de que· 
siendo un día el resultado del cultivo negativo, al día siguiente exis­
tía el colí virulento. IIag1uno� notar solan1ente, que el agua exami­
nada es la extrflída de la cañerla do1niciliaria. 

,Ju·icío crítico -Tales son los análisis del agua del río de Santa 
Lucia, que poseemos; ellos constituyen elementos 1nás que suficien• 
tes piu·a fundflr un juicio justo sobre la calidad clel agua que abastece 
á Montevideo. Analicernos, pues, á nuestra vez. 

El \·alor higiénico de un agua destinada al consu1no de las pobla: 
ciones, ·no debe establecerse por un solo dato, sino por el conjunto de-
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sus cualidades de co1npo$ición. Mucho se ha discutido, sobre si la  
existencia de tal ó cual ele1nento, en tal ó cual cantidad era co1npati­
ble con los caracteres que una buena agua debe tener; y á pesar de  
tantas discusiones ve1no� ,,oatenidas las rnás encontradas opiniones, 
puesto que co1no h('tnos dicho antes, no basta un solo dato para juz­
gar el valor higiénico de un agua dt:?stinada á bebida; sin contar que, 
muchas veces, ciertas ciuda,let' bajo el imperio de la  necesidad, y por 
no tener á su disposici6n agua" tnejorel', han tenido que contentarse 
con aguas que otras ciudaJe; han juzg-ado co1no no aceptables . Es el 
resultado de conjunto de los análisis químicos y bacteriológicos y de 
la investigación geognóst1ca de la región hirlrográfica donde se hace 
la captación del agua parn el cons111no, lo que debe servir <lo juicio 
para indicar su calidad. Durante 1nuchos años, se confió al análisis 
químico exclusivamentP, el cuidado de clnsificar las aguas; al adveni-
1niento de la bacter?°ologí11, con el descubrin1iento del rol tan í1npor­
tant.e que los génnenes del 4j:Ua juegan en la producción y propaga· 
ción de ciertas enfer1neda<les. e creyó que, solo al bacteri(,logo co­
rrespondía decir si un agu11. cleterminada, era buena ó no para los 
usos do1niciliarios; y duran{� mucho tiempo la microbiofobia invadió 
el espíritu de los tranquilo� investigadores, á la. par que el i1npresio· 
n11ble de las multitude=. Prirnero fué el número de rnicrobios; un 
agua con tantos ó cuantos mierobios, dejaba de  ser buena, debín re· 
chazarse implacable111P.nl.e co111•1 bebida. bajo pena de ver desarrollar­
se las peores plagas i,obrc lrt pohlación que la  utilizara. Despué5, 
vuelta un poco la calina, ,ae ..chú de ver que no existe e n  la Natura le• 
za un agua aniierob,a-na qnP p11etla ser destinada á bebida; que la 
1nis1na agua destilada, al p::>l"l:I �ietn¡:>o de preparada deJ:\ de ser pura 
bajo el punto <le vistn bac:t,,riol6gico, pan\ poblarse-, rápidamente, 1nás 
rápidatnente aún que otra;a a:roa'! que ya contienen génnenes, de nu· 
meros,js ejemplares de los intini1a1ne11te pequeños: pues, con10 dice 
Duclnux, tendría1no que aprender :1 tornar el agua h1'rviendo, si que­
remos tornarla s in  1nicrobios. La ohservación  den1ostró que la totali · 
dar! de las aguas minerales ,le bebida, aún las de 1101nbre n1ás acre­
ditado, tenían ,1na riquez11 mierohiana que pasaba en 1nuchos millares, 
á la que se había e.;tableci.:lo cc,1110 lin1·ite -rníni-lnu11i para las aguas 
de consu1no de las poblat!iones. 1,, Y,1 no fué el núrnero de gérrnenes 
lo que sirvió de pauta para. clasificar lns a!!uas, fué /,a, calidad de estos 
gérinenes lo que prin16 en la olnsific11ci6n; se <lijo que era más peli• 
grosa un agua que conwviera un bllcillus de la tifoidea por centíme• 
tro cúbico, que otrn que tuviera un n1ill611 de gértnenes banales; y l a  
investigación de los génnene,. patúgenos ocupó todo,; los laboratorios. 

116) Véa.,o T,. H1q,r_ Die P. •i•slicl1l:�17.1-11,bnd Krmslíchc1· und untiit·)icher :\Cinernlwnsscr• 
(Ji ygi<:nischcJ· lhmdscU:m, i 1,i\·, 4 
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Pero á las primeras éle carnbio s e  echó de ver que nue,;tro" n1edios de 
investigación no son aú.n bastante preciso3 para asegurar el ai-la1nien. 
to <le todas las especies de 1nicrobios que un agua pue.le tener, ni tan 
seguros ta111poco corno para poder fundar sobre tan inciertos 111edios 
un juicio que sea inapelable. Muchas epidetnias de tifoiJea se han 
desnrrollado en las poblaciones á causa indudable del u�o de aguns 
contaminadas, sin que las 1nás pr,-,lijas investigaciones de los la hora­
torios hubieran podido encontrar en esas aguas el bacillus de Eberth·, 
En todos los tratádos se insiste sobre lo difícil que es la in vestigaci6n 
de este bncillus en las aguas, á pesar de los 1núltiples procedi1nientos 
de cultivo ensayados en estos últi1nos ailos. Aún hoy, en ef mo1nen­
to actual, es posibl1:: que un centro de población sea infectado de ti­
foidea, sin que el laboratorio encuentre, en el agua causante de la 
epidetnia, el gerinen culpable. 

Para ciertas aguas, corno las subterráneas, 1nuchos h igicnistas par­
ticipan de la opinión de Duclaux !17> que considera los datos bacterió­
lógicos con10 de segundo orden, bastando en general, los exá111enes 
quí1nicos y geológicos p:tra formar opinión de su calidad. 

Al exa1nen bacteriológico, se le ha rP,prochado aún, la inoportuni­
dad y su inutilidad, en cuanto á que recién después de varios días 
de recogida y sen1brada el agua, puede saberse si ella contiene 1nu­
chos 6 pocos gérmenes, si ellos son ó no patógenos, y por últi1no si se 
trata de sin1ples saprofitos ó de gérrnenes virulentos; y entretanto el 
ngua ha seguido usándose como bebida y desarrollando la's enfer1ne• 
dades que los n1icrobios que contiene sean capaces de producir en el 
organisn10 hu1nano. Cita1nos esta observación, para que se vea hasta 
dónde ha llegado el espíritu de escepticis1110, una vez que se ha caído 
en el des�ncanto de saber que la bacteriología, co1no la química, no 
puede apoyarse, muchas veces, n1ás que en consideraciones relativas, 
y que sólo E':n muy contados casos, como el aisla1niento en un agua 
<le bebida del bacillus vírgula, ó el de Eberth, puede esa ciencia 
afinnat positivamente sobre la mala calidad del agua. 

Para el geólogo, el estudio de la región hidrográfica de un río ó de 
una fuente, tiene 111:is valor que todos los análisis, pues prescindien­
do de ellos, es posible decir cuándo un agua es capaz de infectarse, y 
por lo tanto, cuáles son la:1 1nedidas que deben aconsejarse y reali­
Z!lrse, para garantir á una población la pureza ele sus aguas de consu­
mo. Y en efecto; el estudio geognóstico de la región hidrográfica dé 
donde se surte, ó propone surtirse una población, ha to1nado gran 
importancia en estos últi1nos ailos; porque á nadie escapará la venta-

(17) E. DoCLAUx: •Etud�s ,l'bydt·og,·,,phié sont.crr�in�•- (A,unl c, d I' ln,�itu•, Pastüur, 
f'vf6 1908). 



270 BOLETI!if DEL CONSEJO 

ja de prever con anterioridad toda causa de infección del agua de 
consu1no, $-Ohfl" lo� ms'dio$ Je análit,;is que, en el rnejor ele los casos, 
con-Statarán e;,a iruecci6n una vez producida; y eso á u na distancia de 
tiempo sufiérdnte con10 para que se desarrolle y se extienda conside • 
ra blemenle una epidernia de origen hídrico. 

Así, el geólogo, para clasificar un agua de fuente, pone á contri bu· 
ci6n el estudio de los terrenos que atraviesa esa corriente ::iubterránea, 
y el e.atuüio de la cuenca de origen, para deterininar In 111ayor 6 rne­
nor facilidad de cont..arninnción en sus orígenes, valiéndose del uso de 
6Ubstancias coloread ns, que cotno l a  fluoresceína, tan buenos result.a­
dos ha dado en la práctica, permitiendo reconocer que rnuchas de las 
1nás famosae y n1ás acreditadas fuentes, eran si1nples resurgencias, 
�in garantía ninguna contra l::ts poluciones de origen hu,nano, y por 
lo tanto peligrosas para el abastecin1iento de las poblaciones. 

Cuando se trata de una instalación de aguas, ya en servicio, el es­
tudio de la rnortalida<l, y de la n1orbilidad, principal111ente en lo que 
á las enfermedades de origen hídrico respecta, es un dato de la  n1ayor 
i1nportancia para juzgar, de una rnanera eficaz, de las condiciones hi­
giénicas del agua utilizada. 

De esta enurneraci6n resulta, que, un agua buena bajo el punto de 
vista quintico, puede serlo 6 no bajo el de  la  bacteri.otogía, y que por 
último, puede aún �er sospechosa, porque del estudio de la cuenca 
hidrográfica resulta, que esa agua no está de ningún ,nodo garantida 
contra las causas n1ás peligrosas de polución. 

A la luz, pues, de estos rnúltiples criterios, vea,nos cuál es la cali­
dad del agua que consurne �Iontevideo. 

Qidn1.ica1nente el  agua del río Santa Lucía reune las condiciones 
de lo que se lla,na un agua potable. El total de sus 1nate.rias salinas 
no alcanza, en ninguno de lo:1 111uchos análisis, á la cifra de 500 n1ili­
gra1nos por litro, rnarcados por todos los autores de higiene corno 
límite entre un agua potable y otra irnpotable. Tanto en el agiia bruta 
del río, como en la purificada. el residuo sólido oscila entre 150 y 250 
miligra,nos por litro; y dentro de esa cifra están representadas la 
totalidad de las sales del agua, i.in que ninguna de ellas se encuentre 
en proporción mayor de lol! lírnite� 1níni1nos consentidos por diferen­
tes autores. 

En efecto, se ha dicho que un agua para ser potable debe tener de 
100 á 500 n1iligramos por lit.ro <le ,,alei1 en disolución; a:aí un agua 
conteniendo el mínin1un1 de 100 n1iligra111os sería u,� agua rnuy buena, 
mientras que otra que conten,lla 51¡() miligrarnos ya debe ser conside· 
rada corno ,nula. El Cornité Conwltivo de Higiene de Francia, for­
n1uló en 1884 una tabla de la cual resultan los datos antes citados. 
Todavía, dentro de esas cí fras, que indican el total de sales, algunos 
autores hacen notar un 1níni1nu111 para ciertas de estas sales: 200 mi-
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ligran1os para las �ales de calcio, 300 n1iligra1nos para los sulfatos, 70 
rniligrarnos <le cloruros, etc. E�tos nú1neros tienen el i11convenio11te 
de ser, hasta cierto punto, algo arbitrarios, y representan solarnente 
el criterio con que cada autor encuadra el proble1n,i que trata de re­
solver. 

Sea lo que fuere, en nuestro caso, el agLta del río Santa L,,cía con­
tiene una riquezn 1noderada de sales, con10 corresponde á una buena 
agua de bebida; y por lo tanto no debe1nos entrar á juzgar sobre las 
di-versas t'lblas de tolerancia forn1ula<las por diferentes autores, cosa 
qúe, si está bien en un tratado <le higiene, está fuera de los lhnites 
de un Inforn1e de esta n aturaleza. 

Debemos, sin embargo, detenernos un poco á considerar las canti­
dades de los con1puestos del áx.oe, en sus diversas forn1as, tanto en 
el  agua bruia del río Santa Lucía, con10 en el agua pur-ificada <lis­
tribuída á la ciudad, en atención á que estos con1pucstos dan una 
idea de la intensidad de los fenó1nenos <le autodepuración de las aguas 
del río,y hasta cierto punto del grado de poluci ón <le esas aguas por 
materias orgánicas, que son· las 1ná.s peligrosas para el organismo. 

Recordando las cifr�. de los análisis rnás atrás transcriptos, te· 
nen1os: 

Agua bruta del rio Santa Lucia.-(Cantidadesen gra,nos y por litro) 

Año 190� 

Azoe a1noniacal . • • • O gr. 000:"'>� o ¡!r. ocon.J.S 
• alburninoideo • • O " 00028 o • 01 J()'i f¡(j 
• nítrico . • • • • 

1 
trazas o • OU03'!0 

• nitroso . • • • • » o • llÜUOOO 

Agua purificada.- (Cantidades en gnunos y por litro) 

1900 1902 1903 1904 1905 1900 1907 

Azoe nmouiacnl . • • 0.(100,ll o.oooosslo.00001s º .000012 lo .00001� lo. 000012 I º· 000014 

• nlbumiuoidco • • 0.00022 No está,i indicn�ns Jns caut.idndcs . 

•, nftrico • • • • o vestigios
l
v<lstigios

,
v<lstigios 0.00058 

1
0.00052 0.00035 

. • nitroso • . . • r, n o o o o o 
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En la alteración que en la naturaleza sufre el áxoe orgánico, trans· 
forrnándose en áxoe 1ni ,,-rol ó salino, los nitritos y el arnoníaco re­
presentan un e,,tado intennedio de esa transformación, cuyos últin1os 
ténnino., ,;on los 11tl"Ulhs. En el agua de río, lo misrno que en el sucio, 
esta tranilori'llJll'iún rop.r1™tnm un anHlo de la  constante evoíución 
de la n1aleri11, p:ti;11D1lo _de lo. inestable á lo fijo y per1nanente; con la 
diferencia el,. qu•!, Jo (,,n',nteno"' de nitrificación en las a�uas de los 
río.r, Li�nen cicle,,, de- .:i..-oluci6u ruás cornplicados, pues aún no son 
bien conoci1lo� todos lo;:; faclorei. intern1ediarios de esta transforn1a­
cií,n, de la su•tancia orgáuioa, en el agua. 

La falta de ni tri to�. la _pequeiia cantidad de an1oníaco salino y de 
n irrato'", que indican las anteriores tablas, corresponden á un agua 
buena. 

Ltl inateria orgánica pocti o�cilaciones ha tenido durante estos 
(1 lti1no� ocho año.,, pues s� los análisis del seffor Puppo, en 1900 
dió una media de O ¡zramo.t •Y�?� por litro en el agua filtrada, y en 
los años de 1002 á 19(•7. lall cantidades han variado de 0.00184 co· 
mo n1ínimu1n 1nedio finnft! á il.lfl'.220 como n1áximun1. Asi como para 
las sales 1ninerale .. no hay 11-n límite fijo Je tolerancia, ta,npoC'o existe 
para la sustancia orgánit"o.. Y,, he1nos visto que, entre nosotros, se 
ha marcado cotno límite In Mntidad de tres miligra111os de esta sus• 
tancia expresada en oxí�et10. Durante los siete años de 1902 á 1907, 
el agua su1ninistrnda á �for-t.-.viJeo ha estado debajo de ese límite y 
solamente en el 1nes de mnyo Je 1907. llegó á un promedio mensual 
de 3 1nili¡¡;ramos 03. E",11 C"ifm de 3 1niligra1nos es considerada cClrno 
un poco alta actuahnenUc> po.r la tnayoría de los autores, pu.is se con­
sidera con justl\ razfin, que. a6.n cuando la rnateria orgánica del agua 
fuera de origen banal, ell11 conc:ribuye á crear en dicho líquido u n  
,nedio favorable al desarrollo Je las bacterias (Kocb). Moderna,nen te 
se ha insistido en dar uit'.!ri•rua valor al origen de la materia orgánica 
del agua, considerando má� pwigro>ia la de origen animal; y á este 
efecto Pouchet y Bonjean t�, han llegado después de numerosas ex• 
periencias á la conclusión lle que la materia orgánica vegetal ton1a 
más oxígeno a l  per.1nanganato. en ,;olución ácida que en s?luci6n al· 
calina, lo contrario pa-.a CJon la 1nateria orgánica aninial que to1n a 
n1ás oxig�no en medio alcalin,.. Gon arreglo á estas ideas, J. Ogier y 
Ed. Bonjean !19) llegan á la aonlusión de que «se puede tener por 
sospechosa un agua en la cual la rnateria orgánica, superior á 1 1nili­
gra1no 5 en oxígeno, ea má-2 iuerte en solnción alcalina que en solu-

{18) Poucl!JIJT et BnNJF.AN: «.\nnal• dº Ilygit•ue et do llfé<lecinu l<:!,'RIC>, Juillct 1S97. 
(19) .T. Oou.-:a et E. Boi<JEA-"i: el,, iol -.1 l cau,, fasc(culo 11 del cT.-aité d' Hygie11e», 

pnr P. Brotmrdel et:¡¡:. Mosnr, ¡,. 3-15 . 

• 
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ción ácida>. Los análisis publicados por nuestro Laboratorio Muni­
cipal, no indican la diferencia de la cantidad de materia orgánica en 
medio ácido y alcalino, pero en  el análisis del agua bruta del río de 
Santn JJucía hecho á pedido de esta Sección en este año de 1908, por 
el Laboratorio Q,uítnico Municipal, y que queda transcrito más atrás, 
encontratnos que hay una diferencia notable entre el oxígeno consu­
n1ido por la sustancia orgánica del ngua del río en medio alcalino 
y en n1edio ácido. 

Materia orgánica en oxígeno � �fedio ácido 
� • alcalino 

111 iligratnos 
)) 

4.65 
3.50 

Según las conclusiones de Pouchet y Bonjean, pues, la n1ateria or­
gánica del agua de Santa Lucía parecería ser principaltnente de ori­
gen vegetal, según el resultado de este único análisis. 

Resuniiendo: el agua de lianta Lucía que abast,xe á la ciudad e-� de 
buena calúlcd baJo el punto de ,·i.sta químico. 

Riquexa 1nicrobiana.-Por las tablas dP. análisis del Laboratorio 
Bi;cteriológico E:xpuestus más atrás, los protnedios anuales de 1899 á 
1907, han oscilado de 139 izérrnenes por centín1etro cúbico en el 
P.ño 1900, á 323 e11 el año 19[Ji. La riqueza n1icrc>biana ha ido sufrien­
do un autnento gradual de ailo en aí'ío, hasta el punto de que en los 
cuatro últin1os años un solo mes bn tenido un promedio mensual n1e­
nor de 100 bacterin.s por centímetro cúbico. Hagamos notar que, es­
tos análisis han sido hecho:. en el agua totnada en la oaiiería del La· 
boratorio, y que si se con1paran con los resultados obtenidos por el 
señor Puppo con el agua á la sal ida de los filtros en el aiío 1900, se­
gún la tabla ya transcripta, hay una' notable diferencia, pues allí se 
encontró un n1Ínimu1n de 54 g&rn1::nes por c. c. y un máxin1um de 
156. No pretenden1rJs coinparnr esta11 cifras con ·1as del Laboratorio 
Bacteriológico, pues corre�ponJen á épocas diferentes, pero conviene 
hacer notar, que el hecho de que no sea analizada el agua en seguida 
de la fi,ltrnción, y en los depú3itoj tle di.ttribución de La Paz, es 
un serio defecto que la Municipalida,-l debía de subsanar lo n1ás pron• 
to posible, pues la Ernpre�a ;,íempl'e di.acutiraí. que el agua aumenta su 
riqueza en �értnenes en el largo tra,ecto que liene que recorrer para 
ser distribuida, á pesar de la 1ná'> prolija filtración. 

Para juzgar del valor higiénico de un agua, en relación ol número 
de gér1nenes que contiene, /'le ha uando de una tabla confeccionad a, 
por Miguel (20) y que dice así: 

/ 

., 



274 BOI.E'fIN DEL CONHEJO 
- ---------------�------------

Bncterias por c. c. 

Agua excesiva1nente pura. • • • o á 10 
)) 1nuy pura . • • • • • • • 10 » lUO 

)) pura • • • • • • • • • - 100 » 1.000 
)) mediocre. • • • • • • • • 1,000 » 10,000 . 10,000 » 100,000 )) impura . • • • ' 

• 100,000 para arriba. )) muy impuro • • • • • 

Según erla tabla.. el agua de abastecin1iento de Montevideo, que, 
con10 máx:1num ha tenido 111n promedio anual de 523 gérn1enes 
por c. c. sería un agua pura, Por más que en ciertos meses del aiío la 
cifra Je gérmenes se ha aproximado á 1,000 y en octubre de 1907 ha 
llegaJo á 2,588. 

Lus cifras de la tabln de )Iiquel, indican sólo una relatividad, des­
de que 111ás qae el  número, ttene importancia la naturaleza de los 
gérmene:.. Pero, aún debe tenerse en cuenta en las tablas de nu1ne­
raciún, el nú1nero de días transcurridos entre la siernbra y la nume­
ración; el nún1ero de colonias aun1enta cada día, y con una mis1na 
agua pueden obtenerse cifras muy diferentes según el día en que se 
hace el recuento de las colonias, y que varía de ocho á veinticinco 
días. 

Miquel y Cambier h3o pnbli�tlo una tabla con la proporci ón de 
colonias que se obtien.,n �n �itimbras sobre plac11s de gelatina, día 
por día, durante una q1únL'L'tUl. y con la cual podrían relacionarse las 
numeraciones de colonja;: oh•••diflas en días diferentes. 

En el Laboratorio de 1fonr.:,0uri:o 1H1 Pt1t'I¡;¡ �!l b11eo l.n nu1neraci6n 
según el consejo de l!iq-.cl 1 L,. quince días, en nuestro Laboratorio 
Municipal de ocho á Jil)z dú-, r en Norte Arnérica t2l) y en Ale1na­
nia siguiendo l!l-1 «Re$!la3 d'-'l Cornité l111perial de Higiene•, la nun;ie• 
ración se hace á las .J: bor11-, uo debiendo pasar de 100 el nú1nero de 
colonias por centí1netro <!úhico. t'!'.!) 

En la provisión de agua tle Montevideo, no se ha conveni<lo nada 
entre la Empresa y la )funleipalidad en lo relativo al número 
máximo de gér1nenet que J)-Uola tener el  agua; pero nos pnrece 
1nuy ju!ilta la cifra de 10H acono1ejada por l{och, en las reglas co­
nocidas por su nombre y acoptatla.., por el «Comit.é l1npenal de Hi-, 
giene de Alemania,1. Se dirJ que muchas aguas buenas, pueden tener 

,(2L) L-F. COUJ"f'E\" OE LA Fora:isT: �ur la c·on,truclion, l.a cc,nduite et la suncillanc:c rationc • 
llo des filtres a sable, et su1· le• qunlitl't b�;i uiqu►s des enux produitrs par pes p:u·(.'ils tiltrrs 
aux Etnts•Unls d' Amcri<J ne•.-Rente d'Jly2ien1.:

1 
Pnri-s t90.J. 

(22) Le sol et Pcnu.-«Traité d'líygit m.•, par lh'ou::u·del et �losuy. 
!f. c,u.uu: •l"iltr,icion ()11.r le ,ablc de> "11"" d'uliwent¡ltiou•, Rcn,e d'liygieuc, 1902 . 

• 
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y tienen en realiclllc1 n1nyor núrnero . .  de gérinenes sin que se hayan 
citado niales por su aso. Aún cuando e l  hecho sea cierto, con.viene le· 
ner en cuenta que las reglas de Kocli. fueron forn1uladas para uso de 
los filtros de arena leut.os, sisten1a inglés, semejantes á los usados pot 
la Ernpre�a del Agua de Snnta Lucia entre nosotros, y que después 
de 1nuchos exáinenes del eminente bacteriólogo llegó á la conclusión 
de que un filtro bien construido y bien conducido <leja pasar un  
agua que �la siernpre menos de 100 colonias por c. c .  á las 48 horas; 
y que el hecho de que el número de colonias suba de la cifra citada, 
indica u n  mal fu,wiona1n•1:enlÓ <1,elfi,ll1·0, y por lo tanto el agua que 
pasa puede ser mala, razón por la cual debe ser clasificada de sos­
pechosa. 

Aplicando ese criterio al  agua de consun10 d e  Montevideo, se de­
duce que la purificación que en ella se hace, no es siempre perfecta, 
y que los purifíc•¡dores Ande�son instalados en la Usina de Santa 
Lucia, no dan el resultado que otras instalaciones setnejantes harían 
esperar. 

En efecto, según los análisis del señor Puµpo, 1ná.,;; ,.trás transcrip­
tos, !a disrninución de la 111;1teria orgánica en el agua del río d e  San· 
ta Lucia, fué _en 1900 de 26.37 por ciento, mientras que según 111u· 
chos autores, entre otros F. y E. Putieys (23) debe ser de 30 á 50 por 
ciento. lgual1nente la disminución de bacterias h a  sido sólo d e  26 65 
por ciento. En cuanto á los filtros de arena de la Usina de Santa 
Lucía produjeron en la  época en que fueron realizados los análisis 
del seiíor Puppo,, una buena purificación, pues el número de gérn1enes 
dis1ninuyó en un 99.57 por ciento, con10 puede con1probarse por el 
cuadro que.en otro lado hen1os transcripto. 

Pero, las variacion�s en el número ele gérmenes del agua cle111uestrn, 
co1no decía1nos, irregularidades en la marcha de la epuración del 
agua. 

La mejor prueba ele lo que decilnos, la tenemos en el agua suminis­
rada á la ciudad durante el mes de octubre de 1907. y cuyos análisis 

bacteriológicos diarios dejamos más atrás transcritos. En ese n1es el 
pro1nedio de bacterias se elevó á u .na cifra no alcanzada nunca, 2,588 
,olonias por e.e. y en los días que van del 9 al 24 el agua llegó á te· 
,er una enonne cantidad de bacterias oscilando entre 11,640 y 1,120. 
El agua en esas condiciones d1::ja de ser sospechosa para convertirse 
en niala. Es verdad, que á partir del día 25 de ese mes la cifra ele 
ncterias bajó rápidamente para niantenerse basta ahora e n  las con­
Jiciones de agua buena. E:s difícil detern1innr la causa de esa altera-

.,:;¡¡ ,.YE. Po'l'l!EYS: ,Approvisiow1eme11t comuna!,.- 1:'asclculo XIV del ,1)-nil� tl'Hygicue, 
uard el et Mosny. 
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ción del agu�, y lo pri1nero que ocurre sospechar es que el día S se ha 
producido un grave desperfecto en algunos ele lo� Ill�-n• :r que á pe­
sar de eso, la Empresa dejó venir el agua n1al filtrad.a á h. ciulad. 

En efect-o, el día 8 de octubre el agua lenía solamenLe 6'.) bacterias 
por c. c., y al día siguiente presenta la enoroe cifra de ,iil6, para su­
hir durante los tres días siguientes arriba de 10,00J. Ba �brda rá­
pida de un día para otro, ¿no parece estar diciendo .:u e! d!1 !l hnbo 
un cambio de agua, y que durante varios díaa _In pooíaC1Óo recÍbio un 
agua que n o  era la habitual? 

Pod r!a aún sospecharse, que durante unos días, el a;us no fué fíl­
trncln. Sin embargo, la co1nposición quírnica del agu:i .dmanie esos 
mis1nos días, según análisis que posee1nos del Laboratorio Mo.nicipal, 
no de1nuestra una con1posición diferente de la habitual, aón en l a  
cantidad de n1aterin orgánic11. Sin e1nbargo debemos decir que l.a dis­
posición de las caííerías de la Usina per1nitiría distribuir á !.a ciuJad 
agua sin filtrar. 

En efecto, existe un caño por rnedio del cual las bomb&s pueden 
sr.car directarnente el agua de los depósitos de decantación. para arro­
jarla á los de distribución en «La Paz>J, sin pasa1· por los ift�, y de 
éstos correr en las cañerías ele distribución de la ciu1lad. Ls sim,.ción 
de este caño la hemos visto marcada en un plano de las in�ialac·unes 
generales, en una visita que hicimos á la Usina de anta Lucia. 

Los hechos apuntados aconsejan que la Municipalidad �uib!er.ca 
un con trol de las operaciones de purificacilin del agua. h11ciendo eu· 
pri1nir el caño que permite bo1nbar agua sin filtrar, haciendo que en 
su 1narcha nonnitl no puedan saltearse los filtros, y disponiendo mm· 
bién-el control de manera que sea posible analizar el agua del río en 
su curso natural, y á la salida de los filtros, para poder llega.e :i un 
conoci1niento perfecto del valor de las operaciones de depuración que 
ejecuta la actual Empresa. 

Ya que hemos hablado de la visita hecha por nosotros á la Usina 
de Santa Lucía, consignemos aquí nu�stra impresión sobre la! insl:a­
laciones y las operaciones de epuración. El plan general que se sigue 
para la dep:.:ración es bueno, y cree1nos que las operacione!I' _ae hacen 
con todo cuidado, pero se procede un poco e1npíricamente; no hay un 
p!!rsonal cientifico que dirija y controle la marcha de la purificación; 
se juxga de la buena ó mala marcha de los filtros, según e l  n1ayor ó 
menor·grado de transparencia del agua; allí no hay ninguna oficina 
de an álisis; en una pa.labra, se confía en que, con una buena inStala­
ción el agua que se obtenga debe ser buena. 
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